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S i l ESPEimilZII 
Ninguna nos quedaba ya de que i 

Ift foí'luna nos volviese la cara en i 
'•* présenle guerra. Perdi'la la , 
^^l llamada escuadra de Filipi 
^^y, deshechos por las granadas 

• •Bemigas los barcos que an el mar 
' ^®-iaa'Autillas tremolaban núes-
" w* bbndei^; rendido Santiago de 
'^uba, cuyos heroicos defensores 
•*08 daban alíenlos para seguir es­
perando un cambio de la suerte, 

''•K) nos restan ya energías para 
*^nlemplar tanto desastre y mu-
*ho menos para afrontar las con-
^cuencias de la conlinuación de 
•^ia serie de desdichas que sobre 
'«macion ha caido. 

Volvemos afanosos la vista A 
•^das parles, para encontrar una 
'iW5 que ilumine las lobregueces de 
®sla noche triste que se ha ex-
l-endido por lá infeliz España y 
•muestra pupila se dilata en vano y 
^anamenle se agita nuestro espiri-
'•u; el horizonte físico no da paso 

. ^l menor rayo de luz y el horizon­
te moral continúa ennegrecido, 
'•lípeDeli'able á lodo rayo de espe­
ranza. 
t (La Uabaua! ¿Qu*̂  hará la Haba-
Da? nos preguntamos llenos de 

. iiorlal congoja. ¿Qué hará Puer 
'o Rico amenazado de próximo 
aiaque? ¿Qué hará España sobre 
*uyas costas piensan los a menea­
dos descargar lodo su bncouo? Y 
<̂ omo respondiendo al eco de un 
«Conjuro, la voz autorizada de un 

. Príncipe de la milicia arroja á la 
,. Pablicidad esta triste profecía: 

—La capitulación de Santiago 
^e Cuba era inevitable, porque era 
Imposible la resistencia. Lo mis-

•̂ JDo ocurrirá en la Habana. Capi-
^olafá también y capitulará Puer­
co Rico. 

Ilusiones de g lo^a y de gran-
' deza^ pasad pronto- Llevad con 

nosotros al legendario general 
•Comporta que lanías veces condu­

jo á la victoria los soldados es­
pañoles, y tantas páginas de oro 
trazó con su acero invisible en la 
brillante historia de esta nación 
desventurada. 

Nuestros barcos quedaron a mer­
ced del Océano, rotos, maltre­
chos, sin gobierno y sin guía, ba­
rridas por la muerte sus tri­
pulaciones heroicas y aplastadas 
por enemigo formidable. Nuestra 
bandera... el lienzo rojo y gual­
da que al flotar en el aire regocija 
nuestra alma en los días de paz y 
enciende nue.stra sangre en los 
días de guerra, ya no da sombra 
á la antigua capital de Cuba. En 
el sitio que ocupó tantos años flo­
ta hoy la bandera enemiga. Den­
tro de poco se arr iará en la Haba­
na. Después desaparecerá de Puer­
to Rico. Lo ha dicho el general 
Martínez Campos. 

No acosamos á nadie de esa des 
dicha. En estos momentos dolo­
rosos para la patria, sentimos con 
el dolor de sus heridas y nos abru­
man sus infortunios. 

¡Indjgnarnosl ¿Para qué? No lo 
consentiría el lápiz rojo. Ni hay 
tampoco lugar en nuestro espíritu 
para otro seniimieato que no sea 
el que nos produce las «tesveol aras 
de la patria. 

Ya vendrán otros días que trae­
rán sentimientos distintos. 

En tanto, lloremos la débacle de 
la madre común. 

Batalla 4e Babimat. 
21 de Julio de 1462. 

Poco más de-lin año hacia que Cata­
lana, arrastrada por las simpatías que 
en ella enjendró el principe de Viana, 
preso sin fundamento por sa padre don 
Juan II, se halfabainsarreccionada con­
tra este monarca aragonés. 

D. Juan II, al frente de nnmerosas 
tropas y acompaflado de prestif^iosos 
caballeros aragoneses y catalane», reco­

rría sus dominios de Cataluña batiendo 
á los r^oldM yriíaciendo volver á su 
obediencia Pas piazas rebeladas. 

Hallándose en Cervera fué sabedor 
de que los oapitaocs rebeldes Guillen 
de Valseca y Francisco Seutmenot, con 
una compañía de caballos, se dirigían á 
reforzar la guarniciSnlie Barcelona, so­
bre la que marchaba el rey, y querien­
do éste estorbar la llegada de tal refuer­
zo, envió á Juan Saravia con otra com­
pañía de caballos para que ¡e impidiera 
el paso, mAs no habiendo podido cum­
plir las órdenes del soberano por haber 
llegado tarde, marchóSaravia en perse­
cución de los mencionados capitanes, 
internándose en terrenos que domina­
ban casi por completo la insurrección, 
vféndose «l.pecjD t i ^ p o rcftliiado de nu­
merosos enemigra. 

Para librarse de ¿na derrota se aco­
gió con toda su gente en.el castillo de 
Bubiñal̂ , ai qae.--cono era de esperar, 
pusieron sitio Hugo y Guillen de Cardo­
na, Joft*é de Castro, Rc^r de Eril y 
Guillin de Vatiaoca, que capitaneaban 
un buen número de a^erridas tro­
pas. 

Noti'iioso D. Juan de lo que ocurría, 
acudió en auxilio de su capitán, para 
librarle de la muerte segara que tanto 
á él como á su gente le esperaba de no 
acudir en su socorro, llegando á las 
proximidades de Rubinat el 21 de Ju­
lio de 1562 

Los rebeldes, que tuvieron con bas­
tante antelación noticia de los movi­
mientos del rey, tomaron posiciones en 
las mencionadas cercanias y por esto, 
tan luego llegaron los huestes reales 
ante ^los, trabaron combate. 

Los oatalanes, con salla .fiera, cual se 
hace por una idea arraigada en lo más 
profundo del corazón y por la que se 
ha jurado ser vencedor ó muerto, pelea­
ron con las gentes del aragonés; mas 
la superioridad que sobre ellos tenían 
éstos, hizo estériles la tenacidad y la 
bravura con que se batieron. 

Más de una vez tuvieron inonDadaá 
su lado la viotoria; pero como los ara­
goneses BO lachaban con menos ardi­
miento que ellos, y como además te­
nían la ventaja del número, todos sas 
eafuerzoB solo sirvieron para hacer más 
enoarnieado j sangriento el combale. 

Sobre el campo de batalla quedaron 
muertos 700 catalanes, y á excepción 
de Jofré de Castro, todos los capitanes 

rebeldes mencionados más arriba que­
daron prisioneros del aragonés con 
gran número de soldados. 

MAESE RODRIGO. 
(Prohibida la reproducción). 

UNA IDEA 
Los horrores del aotaal conflicto his­

pano americano sugieren á un escritor 
belga una idea que, realizada, daría 
quizás algunos resultados en benefloio 
de la humanidad. 

Bn todas laa Exposiciones universa­
les, dice ese escritor, figura indispensa-
blem^te ana SecoióQ militar. El públi­
co comtempla con cnriosidad toda la in­
geniosa organización de los aprestos 
preséntalos de una macera artística y 
agradable. Los trofeos decorativos, los 
cañones nuevecitos, los proyectiles de 
diverso calibre, todos los últimos inven­
tos de la artillería y de la ingeniería se 
exhiben allí en combinación grata á la 
vista. Tienen an aspecto tan relaoiente, 
tan bonito, qne apenas si al carioso que 
los examina le viene á la mente una va­
ga é indecisa íma^n de los destrozos tc-
rrorflfooá, de ló8 males inmensos que 
aquellos' guerreros ntensilios paeden 
censar el dia que dos naciones enemigas 
hayan de atllizarlos. Nada, en sama, de 
repugnante ni de horrible en ese attrez-
eo militar; al contrario, el espectador 
se Hmita á admirar la sabiduría y el po­
derío que representan tales inventos; 
rara vez su imaginación va más lejos. 
Verdad es que no habiendo tenido oca­
sión de ver un campo de batalla, care­
ce de motivos verdaderos pera estreme­
cerse de espanto y de indignación. 

De ahí parte el comunicante del pe­
riódico belga para r'íélaihar la creación 
de una segunda sección militar, anexa 
ala primera, y en la que se exhibirían 
ante los ojos del público los cefeotos fi­
gurados» de aquellos inventos. El se-
flor*** quisiera que por medio de cua­
dros plásticos, por medio de flgoras y 
acoesotioB de tam afio natural, podiese 
formarte el visitante ana idea exacta 
de las «grandezas» de la guerra. Cadá­
veres destrozados, combatientes lu­
chando en el campo de batalla con las 
ansias de la agonía, ambulancias con 
sus heridos, médicos practicando las 

amputaciones; todo el siniestro escena -
rio en una palabra de la guerra, re­
producida con el mayor realismo posi­
ble y sin atenuación ninguna de deta­
lles horrorosos. Llevando esta imita­
ción cuanto más lejos fuese posible, el 
público saldría hondamente impresio­
nado y de esa impresión generattMda 
entre todas las clases sociales podría sa­
lir un germen paleológíoo de gran al* 
canee para el mantenimiento de la 
paz. 

Excelente me parece la idea y baeno 
seria que se pusieseen práctica, aunque 
no fuese más que para obtener resalta­
dos relativos. Para alejar el espectro 
sangriento de la guerra verdadera, no 
deberla omitirse ninguna tentativa. De 
las escenas de aniquilamiento y de des­
trucción que ofrecen las lachas milita­
res no tiene la inmensa mayoría de las 
gantes más que una idea muy vaga y 
casi siempre errónea; jamás la imagi­
nación por más que quiera exaltarse 
llega á concebir la percepoidn neta y 
exacta de lo que es la guerra. Y como 
por cada cien mil seres hamanos que 
viven tranquilamente en sos bogares no 
hay más que unos pocos soldados qae 
hayan visto d% cerca el espectáculo de 
un campo de batalla, resaltará siempre 
qae la sociedad se forja en sa «oere bro 
coleotivo» ana idea muy lejana y nay 
debilitada do io qae es nn campo de 
batalla. A las qae estamos, pongo por 
caso, pacificamente instalados en naes-
tras ciudades, no nos han de dar ni los 
cablegramas, ni las cartas, ni los gra­
bados de las Ilastraoiones una impre­
sión fiel de lo que ha pasado y sigue pa­
sando en Santiago de Cuba. 

Por mucha que sea la voluntad ima­
ginativa no conseguiremos extremecer-
nos de pavor y de angustia, eomo nos 
sucedería, si de golpe y porrazo fuera 
posible el ponernos enfrente del tremen­
do espActáculo que debían ofrecer los 
puentes de nuestros boques ardiendo, 
cubiertos de muertos y de agonizantes, 
empapados de sangre, llenos de huma­
nos despojos; y quizás los más ardien­
tes partidarios de la guerra modifica­
rían su opinión si también por arte de 
birli-birloqui Ira oondojese an brujo en 
nn abrir y cerrar de ojos, janto á las 
tapias de Santiago, en medio de los pro­
yectiles que silban foriosos ó estallan, 
sembrando la muerte y la roina. 

Pero aunque sea imposible el dar de 
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sabéis que no muy lejos de aquí nos espera un ca­
rruaje que debe conducimos sin descanso á la fron­
tera por la parte de CataluSa, donde nos aguarda el 
mariscal Belfonds, pnesto que con hacer desaparecer 
de la tierra á esta criatura, y á su madre, la cual se­
ría un testigo perenne del nacimiento de su hilo si 
la dejásemos, llenamos camplidamente los deseos de 
la Francia ¡Oh! no perdamos mas tiempo. Ya que 
hemos llegado hasta aquí.... huyamos. 

Y extendiendo los brazos cogió al débil hijo de 
Carlos II como padiera hacerlo un vampiro para 
chaparle la sangre.-

Ottoboni Volvió á guardar su estache y se apode­
ró de Ana para cubrirla con su ropa. Esta se dejó 
vestir como si la estuviesen amortajando. 

Caando el uno abrigó con la capa que le cubria 
al niño, y el otro tomó entre sus brazos á la madre, 
dispuestos ya á desaparecer con sus victimas por la 
ventana, Asimaretrocedióheridopo'r un pensamiento. 

—Mailaaa volverá el hermano, dijo, y es preciso 
que sepa de adonde parte el rayo qae le aniquila,... 
Después de la venganza suprema queda la venganza 
secundaria. 

Dijo, y sacando su puñal grabó sobre la mesa es< 
tas palabras: 

«Te robo A tu hermana y á su hijo. -ASIMA. 
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—Ahora, continuó con una risa histérica, marche­
mos. Dios, Providencia, casualidad ó destino, cual­
quiera que tú seis, potestad grandiosa que dirige 
los acontecimientos humanos, ábreme un camino al 
través de estas tinieblas. Yo te suplico que el hura-
can y la noche sean los mensajeros de roí victoria. 
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—No; ha estado trab^ando toda la noche con el 
duque de Medinaceli. 

Los caballeros no se cuidaron de qae estaban oa« 
biertos de lodo y agua, y siguieron al ugier. 

Después de haber atravesado algunos salones lle­
garon á la puerta ie la cámara del rey. Esta se 
abrió por el mismo qne los conducía. 

—No nos anunciáis? preguntó el capitán León. 
•—No es necesario; entrad, contestó el agier. 
Y levantando una cortina que estaba al otro lado 

de la puerta, les hiso pasar por ba}o de día. 
Carlos estaba vuelto de espaldas i^ aque' mo­

mento, dando frente á atía ohintisnéi de mármol, en 
la cual ardía una carga de leflávle éfaoina; cerca de 
él habla una mesa i b la qae É«"vefan desarrolladas 
algunas cartas geográficas Tf dB'os pápeles 'diá'ldistin-
tos tamaños. Dos quinqués de plata derraiiiklSui ana 
tus moribunda sobre la mesa 'Sentado en tín sillón 
y trazando algunos caracteres, velase al duque de 
Medinaceli. > >v. •, 

Los tres caballeros pérmáneoiéróh inmóviles guar­
dando un silencio respetuoso. El rey, qtie^iió baibfa 
notado la llQgadad* loe jóveaes, iba á séí^ir diotaa-
do una orden, cuando León Bravd se estosid oon el 
fin de hacerse notar. ' ¡ - J 


